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El matrimonio da lugar a la fami-
lia y en ella surgen algunas obligacio-
nes éticas tanto de los esposos entre
sí, como, en su caso que haya hijos, de
éstos con sus padres y viceversa, y de
los hermanos entre sí.


RELACIONES DE LOS ESPOSOS
ENTRE SÍ.


Marido y mujer deben velar por
mantenerse afectivamente unidos, de
forma que el matrimonio sea realmen-
te “una convivencia de vida y de amor”,
como enseñó el Concilio Vaticano II.
Por ello, en la Biblia se condena el adul-
terio y todas aquellas acciones que
hacen que los cónyuges no sean fieles
al compromiso contraído de guardarse
fidelidad. Así mismo, si el matrimonio,
por su misma naturaleza, tiene una
finalidad procreadora, es lógico que la
vida sexual entre los esposos no sea
ajena a los principios morales.


RELACIONES DE LOS PADRES CON
LOS HIJOS.


El amor de los esposos no se redu-
ce a la procreación de los hijos, sino
que ha de extenderse a su educación
humana y cristiana. El Catecismo de
la Iglesia Católica destaca entre las
obligaciones de los padres las de edu-
car a sus hijos en la fe, en las virtudes
y en la oración; y las de atenderles en
sus necesidades materiales y espiri-
tuales.


RELACIONES DE LOS HIJOS CON
LOS PADRES.


Tanto el Antiguo Testamento
como el Nuevo Testamento son muy ex-
plícitos al enunciar las obligaciones de
los hijos para con sus padres. Los Li-
bros Sapienciales abundan en manda-
tos y consejos a los hijos para que obe-
dezcan y reverencien a sus padres:
“Guardad, hijo mío, el mandato de tu
padre y no desprecies la lección de tu
madre” (Proverbios. 6, 20-21).


También el Nuevo Testamento es
muy explícito en esta enseñanza. San
Pablo anima a cumplir ese precepto y
expone algunos motivos: “Hijos, obede-
ced a vuestros padres en el Señor, por-


que esto es justo. Honra a tu padre y a
tu madre, tal es el mandamiento que
lleva consigo una promesa: para que
seas feliz y se prolongue
tu vida sobre la tierra”
(Efesios 6, 1-2).


El libro del Ecle-
siástico recoge un am-
plio texto lleno de ense-
ñanzas de cómo los hijos
se deben de comportar en
relación con sus padres
(Eclesiástico 3, 1-16). Si tie-
nes oportunidad lee ese texto y selec-
ciona los versículos que más te hayan
gustado y que te parezcan más nece-
sarios en los tiempos actuales.


Toma en cuenta, también, que
esas exigencias morales son un gran
beneficio para la felicidad de la propia
familia. Por ello se vuelve más urgen-
te vivirlas y sentir un compromiso por
ponerlas por obra. En la familia, así lo
expresa el Catecismo de la Iglesia Ca-
tólica, es donde se ejercita de manera
privilegiada el sacerdocio bautismal del
padre de familia, de la madre, de los
hijos, de todos los miembros de la fa-
milia, "en la recepción de los sacramen-
tos, en la oración y en la acción de gra-
cias, con el testimonio de una vida san-
ta, con la renuncia y el amor que se
traduce en obras" (LG 10). El hogar es
así la primera escuela de vida cristia-
na y "escuela del más rico humanis-
mo" (GS 52,1). Aquí se aprende la pa-
ciencia y el gozo del trabajo, el amor
fraterno, el perdón generoso, incluso
reiterado, y sobre todo el culto divino
por medio de la oración y la ofrenda de
su vida.


Exigencias morales de la convivencia familiaUn hijo y su padre, estaban ca-
minando en las montañas. De re-
pente, el hijo se cae, se lastima y
grita: - ¡Aahhhhhhhhhhhhhh!


Para su sorpresa oye una voz re-
pitiendo en algún lugar de la mon-
taña:- ¡Aahhhhhhhhhhhhhhhh!


Con curiosidad el niño grita:
- ¿Quién está ahí?
Recibe una respuesta:
- ¿Quién está ahí?
Enojado con la respues-


ta, el niño grita:
- Cobarde
Y recibe de respuesta:
- Cobarde
El niño mira a su padre y le pre-


gunta:
- ¿Qué sucede?
El padre, sonríe y le dice:
- Hijo mío, presta atención Y en-


tonces el padre grita a la montaña:
- Te admiro
Y la voz responde:
- Te admiro
De nuevo, el hombre grita:
- Eres un campeón
Y la voz le responde:
- Eres un campeón
El niño estaba asombrado, pero


no entendía. Luego, el padre le ex-
plica:


- La gente lo llama eco, pero en
realidad es la vida. Te devuelve todo
lo que dices o haces. Nuestra vida
es simplemente un reflejo de nues-
tra acciones.


Si deseas más amor en el mun-
do, crea más amor a tu alrededor.
Si deseas felicidad, da felicidad a los
que te rodean. Si quieres una son-
risa en el alma, da una sonrisa al
alma de los que conoces. Esta rela-
ción se aplica a todos los aspectos
de la vida.


 La vida te dará de regreso. exac-
tamente aquello que tu le haz dado.
Tu vida no es una coincidencia, es
un reflejo de ti. Alguien dijo:  Si no
te gusta lo que recibes de vuelta,
revisa muy bien lo que estás dan-
do...


El Eco


San José mi Padre y Señor
ayúdame a perseverar y
ser siempre fiel


En un barco viaja un es-
pañol y un inglés. El inglés
se cae al agua y grita:


¡Help! ¡Help! ¡Help!
Entonces dice el español:
Gel no tengo, pero si quieres shampoo.


Un gallego lee en el diario:
Alud mata a 100 personas.
- ¡Pues que árabe tan malo, hombre!


Sea cual sea tu sufrimento
- físico, mental o espiritual -,
pasará. Como pasa todo.


Se te da la vida para que busques a
Dios, la muerte para encontrarlo,
y la Eternidad para disfrutarlo.


Entra un nuevo profe al curso y se pre-
senta:
Buenos días, mi nombre es Largo.
Dice Juanito:
No importa, tenemos tiempo.







 Había un chico que nació con una
enfermedad mortal y que además no
tenía cura. Tenía 17 años y podría
morir en cualquier momento. Siem-
pre vivió en su casa, bajo el cuidado
de su madre. Ya estaba cansado y de-
cidió salir solo por una vez. Le pidió
permiso a su madre y ella aceptó.
Caminando por su cuadra vio muchas
tiendas. Al pasar por una tienda de
música y al ver el aparador, notó la
presencia de una chica muy guapa de
su edad, fue amor a primera vista,
abrió la puerta y entró sin mirar nada
que no fuera ella.


Acercándose poco a poco llego al
mostrador donde se encontraba ella.
Lo miró y le dijo sonriente "¿Te puedo
ayudar en algo?" Mientras el pensaba
que era la sonrisa más hermosa que
había visto en toda su vida, sintió el
deseo de besarla en ese mismo ins-
tante. Tartamudeando le dijo: "Si,
eeehhh, uuhhh, me gustaría comprar
un C.D.", sin pensar tomó el primero
que vio y le dio el dinero, - ¿Quieres
que te lo envuelva?- Preguntó la chi-
ca sonriendo de nuevo. El respondió
que sí, moviendo la cabeza, y ella fue
al almacén para volver con el paque-
te envuelto y entregárselo. El lo tomó
y salió de la tienda. Se fue a su casa y
desde ese día en adelante visitó la
tienda todos los días para comprar un
CD. Siempre se los envolvía la chica
para luego llevárselos a su casa y
meterlos a su closet.


El era muy tímido para invitarla
a salir y, aunque trataba no podía. Su
mamá se enteró de esto e intentó
animarlo a que se aventara, así que
el siguiente día se armó de coraje y
se dirigió a la tienda. Como todos los
días compró otra vez un CD y como
siempre ella se fue atrás para envol-
verlo.


El tomó el CD y mientras ella no
estaba viendo, rápidamente dejó su
teléfono en el mostrador y salió co-
rriendo de la tienda. Ring!! Su mamá
contestó: "Bueno".


¡Era ella!,
preguntó por su
hijo y la madre
desconsolada co-
menzó a llorar, mientras decía: "¿Que
no sabes?, murió ayer". Hubo un si-
lencio prolongado, excepto los lamen-
tos de su madre. Más tarde la mamá
entró en el cuarto de su hijo para re-
cordarlo. Ella decidió empezar por ver
su ropa, así que abrió su closet. Para
su sorpresa se topó con montones de
CDs envueltos. Ni uno estaba abierto.


Le causó curiosidad ver tantos y
no se resistió, tomó uno y se sentó
sobre la cama para verlo, al hacer esto
un pequeño pedazo de papel salió de
la cajita plástica, la mamá lo recogió
para leerlo y decía: "¡¡hola!!, estas su-
per guapo, ¿Quieres salir conmigo?".
TQM Sofía... De tanta emoción la ma-
dre abrió otro y otro pedazo de papel y
estos decían lo mismo.


Dios nos tiene tantos regalos lis-
tos y envueltos para ser disfrutados,
pero muchas veces no somos lo sufi-
cientemente decididos a dar el paso
de abrirlos para disfrutar de las ma-
ravillosas sorpresas que tiene para
nosotros... no dejes hoy esos regalos
celestiales envueltos y guardados en
el closet de tu alma, no dejes que sea
muy tarde y ya no puedas disfrutar  de
tantas bendiciones guardadas...


¡Abrelos! tienes cientos de ellos
esperando sólo para tí...


El «santo» piñón de reloj
Cierto día en que un relojero había


desmontado un reloj y con sus pinzas
finísimas iba a coger el piñón mi-
núsculo que recibe el movimiento
de la cuerda, observó que el pi-
ñón estaba en perfecto estado y
brillantísimo. Lo miraba con cui-
dado, cuando el piñón le dijo:


-Yo soy un santo piñón de reloj,
y no soy como los demás piñones, mis
hermanos, que se les adhiere todo el
polvo que penetra en la caja. Me conser-
vo limpio, sé cuidarme, sé preservarme;
no preocupo a nadie. Yo te pido que no
me hagas tocar ninguno de estos engra-
najes. Ya tengo bastante con cuidarme
tan bien de mí mismo. Que cada cual se
ocupe de sí mismo.


-Pero si cada cual se cuida solamen-
te de sí mismo, ¿cómo andará el reloj?...
-dijo indignado el relojero.


Sacudió delicadamente sus pinzas y
la pequeña joya cayó entre los trastos
inútiles. Y tomó un piñón menos brillan-
te, pero que aceptase vivir en compañía
y lo montó en el engranaje del reloj.


                   * * * * *
    Dios nos ha puesto juntos para


que nos amemos y nos ayudemos. Una
parte, e importante, de nuestra santi-
ficación consiste en ayudar a los de-
más a ser fieles a Dios.


«No puedes vivir de espaldas a la
muchedumbre: es menester que ten-
gas ansias de hacerla feliz». (Camino 32).


Un matrimonio está espachurrado en
un sofá viendo la televisión. En un mo-
mento ella le dice al marido:


-Pedro, hace treinta años
nos casamos y nunca me
has comprado nada.


-¡Ah!, no sabía que ven-
días algo. ¿Qué vendes?


                   * * * * *
     Es verdad que el amor no se


compra, ni se aumenta, con dinero.
Pero los detalles de cariño, aunque al-
gunos cuesten dinero, sí que sirven
para aumentar y avivar el afecto.


En el matrimonio es peligroso ins-
talarse. Y más peligroso contabilizar
lo que el otro hace o deja de hacer.


Es esencial en cada uno esa acti-
tud de estar a conquistar al otro cada
día. El amor, como el fuego, si no se
alimenta, se apaga. No se puede vivir
de rentas en el amor.


Los Detalles


TQM (Te Quiero Mucho), Sofía


Alguien debe mandar en tu
vida: o mandas tú, o mandan tus pa-
siones. Si no las dominas, si las de-
jas sin control, si no limitas su cam-
po de acción o de reacción, serán tus
pasiones las dueñas de ti, de tu vida;
serán ellas las que manden y tú de-
berás obedecer y te verás forzado a
hacer cosas, que quizá no quisieras
hacer.


El dueño serán tus pasiones: tú
serás el esclavo. Pero si dominas las
pasiones, si las encauzas, si las coar-
tas en sus instintos y orientas sus
fuerzas, serás tú el dueño de tu pro-
pia vida. Has de ser un hombre de
carácter; si quieres, puedes; y si no
puedes, siempre te queda el recurso
de pedir la fuerza que necesitas. ¿A
quién se la vas a pedir? Al único que
te la puede dar: tú sabes que es Dios.


El que labra su carácter es un gran
artista; pero el que se deja arrastrar
por él, es un derrotado; y la derrota
siempre tiene un gusto amargo.


1. Espejo retrovisor; 2. Puerta del tanque de gasolina;
3. Manubrio; 4. Sombrero; 5. Manivela de la puerta.


Respuesta:


ENCUENTRA 5 DIFERENCIAS


El Sacerdote -quien sea-
es siempre otro Cristo.
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Agustín Filgueiras


Agustín Filgueiras
el que busca


Portal católico
encuentra.com
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